
DOMINGO XIII ORDINARIO “A” 
 “La radicalidad evangélica frente a la mediocridad” 

2R 4,8-11.14-16:  “Ese hombre de Dios es un santo, se quedará aquí” 
Sal 88,2-19:  “Cantaré eternamente las misericordias del Señor” 
Rm 6,3-4.8-11:  “Por el Bautismo fuimos sepultados con Él, para que andemos en una vida nueva” 
Mt 10,37-42:   “El que no toma su cruz y me sigue no es digno de mi” 

I. LA PALABRA DE DIOS 

Dios visita al matrimonio de Sunam y, por medio 
de Eliseo, le concede el hijo que hasta entonces no 
habían logrado. Era el premio de la hospitalidad 
hacia el Profeta. Abrir la puerta al pobre es 
abrírsela a Dios, a su gracia, a la salvación (1.a 
Lect.). 

«Así como Cristo ... también nosotros». He aquí la 
base de la novedad cristiana. Lo que Cristo es y 
vive estamos llamados a serlo y vivirlo también 
nosotros. Pero no como una imitación «desde 
fuera». Por el bautismo hemos sigo injertados a 
Cristo y Él vive en nosotros (Gal 2,20). Todo lo 
suyo es nuestro: sus virtudes, sus sentimientos, sus 
actitudes... Por eso, para un cristiano lo más natural 
es vivir como Cristo. No se nos pide nada extraño 
o imposible: se trata sencillamente de dejar que se 
desarrolle plenamente esa vida que ya está en 
nosotros. 

«Considérense muertos al pecado...» La fe nos 
hace vernos a nosotros mismos como Dios nos ve. 
Por el bautismo hemos muerto al pecado, a 
quedado destruida «nuestra personalidad pecadora» 
y hemos cesado de ser esclavos del pecado (Rom 
6,6). Se trata de tomar conciencia de este don 
recibido. ¿Por qué seguir pensando y actuando 
como si el pecado fuera insuperable? El pecado no 
tiene por qué esclavizarnos, pues Cristo nos ha 
liberado y la fuerza del pecado ha quedado 
radicalmente neutralizada. Hemos muerto al 
pecado: vivamos como tales muertos. «Los que 
hemos muerto al pecado, ¿cómo seguir viviendo en 
él?» (Rom 6,2). 

«...Y vivos para Dios en Cristo Jesús». La muerte 
al pecado es sólo la cara negativa. Lo más 
importante es la vida nueva que ha sido depositada 
en nuestra alma. Y esta vida nueva es 
esencialmente positiva: consiste en vivir –lo mismo 
que Cristo– para Dios, en la pertenencia total y 
exclusiva a Dios, dedicados a Él en alma y cuerpo. 
Esta es la riqueza y la eficacia de nuestro bautismo. 
Se trata sencillamente de cobrar conciencia de ello 
y dejar que aflore en nuestra vida lo que ya somos. 
¡Reconoce, cristiano tu dignidad! ¡Sé lo que eres! 

«El que quiere a su padre o a su madre (a su hijo 
o a su hija) más que a mí no es digno de mí»: 
Cuando se escribieron estos versículos, la 
conversión al cristianismo suponía en muchos 
casos la ruptura con la familia, la pérdida de 
posición social o de bienes materiales. Aun los 
amores más santos y bendecidos por Dios no deben 
anteponerse al amor de Cristo. Estamos en la esfera 
del primer mandamiento –«Nuestro Dios es el 
único Señor; amarás al Señor tu Dios con todo el 
corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas»– 
y Jesús reclama para sí un amor semejante; así 
declara implícitamente su divinidad: sólo Dios 
puede exigir una adhesión a él tan inaudita. 
La vida nueva ha de ser conducida por caminos 
nuevos. Por el “Camino” que es Jesucristo, de 
modo que nada ni nadie nos impida vivir en 
comunión con Él.  
Ante evangelios como este, hemos adquirido el 
hábito de no darnos por aludidos, como si fueran 
dirigidos sólo a las monjas o a los sacerdotes. Y, 
sin embargo, estas palabras de Jesús van dirigidas a 
todos, para indicar que ningún lazo familiar, 
incluso bueno y legítimo, debe ser estorbo para 
seguirle a Él; y en el caso de que se plantease 
conflicto entre un lazo familiar y el seguir a Jesús, 
habría que elegir seguir a Jesús. Lo contrario 
significa no ser dignos de Él. 
Se necesita la lógica de la fe y la luz del Espíritu 
para entender que lo que parece perder la vida es 
ganarla y lo que parece muerte es en realidad vida. 
Porque se trata de preferir a Cristo no solo por 
encima de los cariños familiares, sino incluso antes 
que la propia vida, antes que la propia comodidad, 
antes que la propia fama... estando dispuestos a ser 
despreciados y perseguidos por Cristo, a perderlo 
todo por Él, a sacrificarlo todo por Él.  

Perderlo todo por Cristo: en realidad este evangelio 
nos está proponiendo un gran negocio, pues se trata 
de ganar a Cristo, cuyo amor vale infinitamente 
más que todo lo demás. Deberíamos mirar más a 
Cristo para dejarnos entusiasmar por Él. Es 
infinitamente más lo que recibimos que lo que 
damos. 



Además, el evangelio de hoy nos propone otro 
«negocio» continuo. Un simple vaso de agua dado 
a un pobrecillo cualquiera, sólo porque es discípulo 
de Jesús, no perderá su paga. ¿Cuántas pagas 
perdemos cada día? 

II. LA FE DE LA IGLESIA 
La primera vocación del cristiano  

es seguir a Jesucristo: 
 (2232-2233). 

Los vínculos familiares, aunque son muy 
importantes, no son absolutos. Es preciso 
convencerse de que la vocación primera del 
cristiano es seguir a Jesús: «El que ama a su padre 
o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el 
que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es 
digno de mi». 
Los padres deben acoger y respetar con alegría y 
acción de gracias el llamamiento del Señor a uno 
de sus hijos para que le siga en la virginidad por el 
Reino, en la vida consagrada o en el ministerio 
sacerdotal. Deben respetar esta llamada y favorecer 
la respuesta de sus hijos para seguirla. 

Jesús, nuestro modelo: 
 (520). 

Toda su vida, Jesús se muestra como nuestro 
modelo. Él es el hombre perfecto que nos invita a 
ser sus discípulos y a seguirle: con su 
anonadamiento, nos ha dado un ejemplo a imitar; 
con su oración atrae a la oración; con su pobreza 
invita a aceptar libremente la privación y las 
persecuciones. 

Cristo, centro de toda vida cristiana: 
 (1618-1620). 

Cristo es el centro de toda vida cristiana. El vínculo 
con Él ocupa el primer lugar entre todos los demás 
vínculos, familiares o sociales. Desde los 
comienzos de la Iglesia ha habido hombres y 
mujeres que han renunciado al gran bien del 
matrimonio para seguir al Cordero dondequiera 
que vaya, para ocuparse de las cosas del Señor, 
para tratar de agradarle, para ir al encuentro del 
Esposo que viene. Cristo mismo invitó a algunos a 
seguirle en este modo de vida del que Él es el 
modelo. 
La virginidad, o el celibato por el Reino de los 
Cielos, es un desarrollo de la gracia bautismal, un 
signo poderoso de la preeminencia del vínculo con 
Cristo, de la ardiente espera de su retorno, un signo 
que recuerda también que el matrimonio es una 

realidad que manifiesta el carácter pasajero de este 
mundo. 
Estas dos realidades, el sacramento del Matrimonio 
y la virginidad por el Reino de Dios, vienen del 
Señor mismo. Es Él quien les da sentido y les 
concede la gracia indispensable para vivirlos 
conforme a su voluntad. La estima de la virginidad 
por el Reino y el sentido cristiano del Matrimonio 
son inseparables y se apoyan mutuamente. 

III. EL TESTIMONIO CRISTIANO 
“Les ruego que piensen que Jesucristo, Nuestro 
Señor, es su verdadera Cabeza, y que ustedes son 
uno de sus miembros. Él es con relación a ustedes 
lo que la cabeza es con relación a sus miembros; 
todo lo que es Suyo es de ustedes, su Espíritu, su 
corazón, su cuerpo, su alma y todas sus facultades, 
y deben usar de ellas como de cosas que son de 
ustedes, para servir, alabar, amar y glorificar a 
Dios. Ustedes y Él son como los miembros y su 
cabeza. Así desea Él ardientemente usar de todo lo 
que hay en ustedes, para el servicio y la gloria de 
Su Padre, como de cosas que son de Él” (S. Juan 
Eudes ). 

“El que somete su propio cuerpo y domina su 
alma, sin dejarse llevar por las pasiones es dueño 
de sí mismo; se puede llamar rey porque es capaz 
de gobernar su propia persona; es libre e 
independiente y no se deja cautivar por una 
esclavitud culpable” (S. Ambrosio). 

IV. LA ORACIÓN DEL CRISTIANO 
Otra vez -te conozco- me has llamado. 
Y no es la hora, no; pero me avisas. 
De nuevo traen tus celestiales brisas 
claros mensajes al acantilado 
del corazón, que, sordo a tu cuidado, 
fortalezas de tierra eleva, en prisas 
de la sangre se mueve, en indecisas 
torres, arenas, se recrea, alzado. 
Y tú llamas y llamas, y me hieres,  
y te pregunto aún, Señor, qué quieres, 
qué alto vienes a dar a mi jornada. 

Perdóname, si no te tengo dentro, 
si no sé amar nuestro mortal encuentro, 
si no estoy preparado a tu llegada. 
Amén. 

 


